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dona su técnica v su moral combativa
Esta debe ser la obra permafleote y sin descanso

E U Z K A M  continúa lu ch a n - 
4  do valerosam ente, c o n  

firm eza y  heroísm o que adm i­
ran y oonmueven. Los vascos, 
recios y bravos, defienden te­
nazmente y palm o a palmo su 
tierra , cuna de una democracia 
centenaria, país laborioso y cul­
to. No les a rredra  el aparato 
bélico del adversario, lanzado 
furiosam ente coritra sus líneas. 
N o les acobarda el crim in a l 
bombardeo de sus aldeas y o iu -

La descompfrsictón en el 
campo faccioso

D e  d ía  e n  d ía  a u m e n ta  lu  d e s m o -  
ta l iz a i 'iú n  e n  la s  f i la s  de n u e s tr o s  
a d v e r s a r io s /  1-a  P r e n s a  f a c c io s a  

p u b lic a  fr e c u e n te m e n te  n o t ic ia s  q u e  
lo  d e m u e s tr a n  de m a n e r a  in e q u ív o ­
c a . V é a s e  Ist q u e  r e c ie n te m e n te  h a  
a p arecitfri e n  l a s -  c o lu m n a s  de 
“ F . F ." ,  de S e v il la :

“ K l g e n e r a l  s e g u n d e  j e f e  de i l i -  
l ic ia s  n a c io n a le s  h a  d is p u e s to  lo  s i­
g u ie n te :  " E s  de n e c e s id a d  q u e  to -  
■qoó lo s  h o m b r e s  ú t i le s  de p r im e r a  
t in c a  'p r e s te n  s u s  s e r v ic io s  e n  lo s  
í f * n l e s  de c o m b a te , e v ita n d o  co n  
e ílo  la  p r e s e n i 'ia  e n  la  r e t a g u a r d ia  
,de g e n te  jo v e n , y  q u e se  u t i l ic e n  en 
s e r v ic io s  q u e  p u e d a n  y  d e b a n  se r  
M e s la d o s  p o r  f u e r z a s  d e  s e g u n d a  
U n ea, p o r  lo  q u e  c o n  to d a  u r g e n c ia  
próced^erén lo s  j e f e s  de M ilic ia s , d e -

Í'e n d ie n te s  de e s t a  D ivisit'in , a  s o -  
ic it a r  de la  aufni'id.ari m il i t a r  lo s

{lasap^ortes p a r a  s u  in c o r p o r a c ió n  u 
a s  uniUdMes de lu.s f r e n t e s  de c o m ­

b a te  de to iio  e l p e r s o n a !  d e  p r im e ­
r a  líTioa. n o  e m p le a n d o  m á s  p e r s o ­
n a l  q u e e l e s t r ic ta m e n t e  p o s ib le  p a -  
•rp o lic in a s  y  d e m á s  .-;ervicios. s ie r ii-  

co n  u n  c r i t e r io  m u y  r e s i r iiig id o , 
-m te iin  p u ed a  s e r  s u s t itu id o  p o r 
p e rso n a l n o  a p to  p a r a  el c o m b a te ."

lii! iiila ld e m o n te . c¡ “ e n ce n d id o  e n -  
tuaiii.sm o" y  e l " c á l id o  f e r v o r "  de 
s iis  " in a s p s '’  n o  p a s a  de s e r  u n a  de 
ta n ta s  " f á b u la s " .

dades, perpetrado con ensaña­
miento infráhum ano p o r  los 
aviones extranjeros. Recogen a 
sus m u erto s ... y so prometen 
vengarlos, liberando su tie rra , 
aplastando a los asesinos de sus 
m ujeres y sus hijos.

En los días dram áticos de no­
viem bre, Wadrid. en peligro, re - 
sisFú  gallardam ente los ata­
ques de las hordae fascistas. Y  
M adrid, sereno, heroico y ñrm e, 
triu n fó . Euzkadi. con su adm i­
rable tem ple m pral y con la ex­
periencia de la defensa m adrile ­
ña, resistirá  para vencer in ua l- 
mente.

E l fascism o acum ula en los 
frentes vascos elementos gue­
rreros Im portantes. L a  lucha 
atlf es m uy d u ra : se ha creado, 
pues, una situación local d ifí­
cil y, si se quiere, grave; mas 
ello no es sino un aceidente de 
guerra  que no puede im pedir ni 
retrasar siquiera el proceso de 
form ación y desarrollo de nues­
tro  potente Ejército  regular.

L a  H istoria  nos ofrece ante­
cedentes que conviene recordar. 
Y  no son m uy remotos los acon­
tecimientos, harto aleccionado­
res, de la G ra n  G uerra . Enton ­
ces, Alem ania, m uy segura de 
su victoria, soberbia y o rg u llo - 
sa, avanzó por Rusia, por Ru­
m ania, por Ita lia ; entretanto, 
en Fran cia  se form aba el gran 
E jé rcito  de los aliados, el que 
había de fru s tra r  los a q ib irio - 
sos planes teutónicos. Las es­
pectaculares victorias logradas 
per los diemanes no tes sirvie ­
ren para nada. E l Estado M a­
y o r germ ánico y su ejército se 
hundieron dofinitivarr.ente en la 
derrota.

Saquemos de esos hechos las 
oportunas enseñanzas, que nos 
serán m uy provechosas. Lo  ocu­
rrido  entonces nos denmeetra 
la necesidad de intensificar la 
obra de organización y perfec­
cionam iento de nuestro E jé rc i­
to, sean cuales fueren las a lte r­
nativas de la guerra.

Hemos de atender a la ince­
sante elevación de la m oral com ­

bativa antifascista, inculcándo­
nos, m i^  hondos, los deberes 
que nos Impone la lucha por la 
libertad.

H a y  que depurar nuestros 
contingentes, elim inando del se­
no de nuestro E jé rcito  a cuan­
tos enemigos se hayan Infiltrado 
en él. No hemos de tener más 
adversarlos que aquellos que 
están más allá  de nuestras lí ­
neas de combate.

Debemos luchar con el pensa­
m iento y la voluntad fijos en un 
m-,opósíto firm e, Ineonmovible, 
f tr re o : a rro ja r de ñuestro te rri­
to rio  na cion a l, hasta el últim o 
de los invasores. Sobre esa ba­
se forjarem os nuestra victoria.

Uti resultado con>o el que per­

seguimos sóto se logrará  me­
diante disciplina Inquebranta­
ble, ligazón absoluta a los m an­
dos y creciente e Incesante ca­
pacitación técnica.

Ganarem os la guerra  con et 
Ejército  regular español, poten­
te, eficaz, preparado para la 
victoria y decidido a obtenerla. 
Tenem os la seguridad de que 
Euzkadi resistirá, como resistió 

Uladrid. Pero lo fundam ental, lo 
Im prescindible, es que todos y 
cada uno pongamos, en cada 
momento, en todas las ocasio­
nes, nuestro apoyo incansable 
para lograr esas virtudes com ­
bativas que nos conducirán a la 
victoria.

Estam os haciondo una guerra de independencia. Debem os  
estar siem pre en posesión de una m oral ofensiva. H a s ta  arro­

ja r de España a l invasor extranjero.

Ayuntamiento de Madrid
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El combate ofensivo
Ejecución del ataque.—Disposiciones

del mando

JUSTICIA MILITAR
INSUBORDINACION

E l je í«  <1 « Cuerpo de E jército  d iri-' 
jje la  batalla, impulsando y  coordinaiKhJ 
Ja acción t k  las diversas divisiones y ele­
mentos especiales q iw  constituyen su gran 
unidad, con el fin de cum plir la m isión asig­
nada a la  misma por eJ general del E jé r­
cito, Ap.artc de la  acción preparatoria in ­
dicada anteriormente, las funciones p ri­
vativas del je fe  del Cuerpo dé E jército  
en la ejecución del ataque son las siguien­
tes:

o) F ij.ir  la dirección o direcciones de 
ataque, señalando cuál será el principal 
en cada caso y cuáles lo< que tendrán por 
objeto apoyarlo y  cubrirlo.

b) R epartir las divisiones en el sen­
tido de! frente v  de la  profundidad, seña­
lando a la.s de prim era línea, dentro de 
áqitellas direcciones de ataque, los objeti­
vos sucesivos y  sus zonas de acción. Los 
objetivos ,s« determinarán en form a que 
sea posible combinar la acción de la  in fan ­
tería V la  de !a artillería en toda su exten­
sión para la  conquista de cada uno: en 
consecuencia, no se atacará un Objetivo, 
salvo caso de imposibilidad absoluta, sin 
que 'e  posean, desde luego, o  se conquis­
ten observatorios que permiten apoyar d i­
rectamente con el fuego del cañón el avan­
ce de la  infantería.

En la  designación de los objetivos par­
ciales se tendrá en cuenta la influencia que 
la posesión de ua punto o línea pueda e jer­
cer sobre otra u otros, según la  c o n j u ­
ración especial de cada campo de batalla 
y  lo= objetivos del E jército  y  de kw C uer­
pos de E jército  ccmtiguos u  otras conside­
raciones derlvada.s del caso pacticular de 
que se trata.

f )  R epartir los riementos de refuerzo 
entre las divisiones en cada fase de la ba­
talla, decidir los apoyos que han de pres­
tarse unas a  otras y  la  forma de mantener 
el enlaioe entre ellas. "En todo caso debe­
rá e xig ir que los generales de !a-‘ divisio­
nes den conociimento de sws disposicio­
nes de ataque, inspeccionaodo su eiecu- 
ción e imponiendo la< modificaciones que 
juzgue necesario.

<f) Señalar las OMsioaes y  repartición 
general de la artillería del Cuerpo de E jé r ­
cito, asegurando, en principio, entre las 
primeras, la  acción de eonírabaleria 3' pri- 
hición lejana. A ! comandante de A rtille­
ría de esta gran  um dad corresponde cons­
tituir las agrupaciones y  hacer la  reparti­
ción de cometidos entre k>s diversos ele- 
nientos de la  artillería de Cuerpo, cor. su­
jeción a  las misione.! concretas del man­
do. y  a.Hmismo la elección de las posicio­
nes que ha de ocupar en la  ztma de terre­
no que aquél 1c aíigtie.

Eln el desarrollo de la  bat.illa, el gene­
ral del Cuerpo de E jérc ito  d irige  la  n»t- 
niübri de los fuegos de su artillería.

f )  D etenm nar el empleo-de la A ero- 
ná-.’.tica d.-' Cuerpo de E jército , señaian- 
do e! 1-rTit* re.--‘nocim iem o! de tes

dv ilivi!-ó;-. y C  icri'.K ie K tcr- 
cü-v ’ , i .u ' .d  a. I -rcc 'f -r.nd:)  In- 
for:..,.:, que j . . „ '  . r - ’ .i ir'.í,v--:r.U';. F i­

jará  campos eventuales, si los terrenos de 
aterrizaje  sé hallan'dem asiado alejados.

/ )  D ictar instrucciones genérales pa­
ra el enlace y  la ' tránsutisiones; 'ituación 
Je los puestos de ntótido sucesivos, e jes de 
transmisiones, jalonam ientos por paineles 
y  cuanto juzgue necesario para que nin­
gún incidente <lel combate d eje  de ser co­
nocido por él, única manera de poder re­
mediar a  tiempo fracasos parciales o  apro­
vechar plenamente cualquier suceso fa v o ­
rable no previsto.

g )  Constituir y  situar las reservas que 
guarde a su disposición, emplearlas en los 
momeritos en que «ea preciso y  reeofi'ti- 
tnirla.s con elenwntos que ya  se hayan ba­
tido y  no «ean necesarios en la  línea de 
fuego o que hayan Hdo relevados por tro­
pas frescas.

It) .Señalar a las dávi.siones de prime­
ra línea direcciones de marcha con obje­
tivos lo más lejanos po.sible cuando el ene­
m igo emprenda la  retirada, concediendo 
a los generales de aquéllas una amplia in i­
ciativa que les perm itía avanzar rá(Kda- 
mente, y  vencer las resistencias que pue­
dan presentármeles y  destruir las fuerzas 
del contrario. A  fin d i  que su independen­
cia sea más efectiva, les a fectará  las uni­
dades de artilleria de Cuerpo de E jército  
que estime necesarias dentro de sus dis­
ponibilidades.

ooeodbeooooooooooooooooooooo

M  pvincipel articulo del Código de Jus­
ticia m ilitar sobre este delito dice que 
incurrirá en te pena de muerte el m ilitar 
que, en acto del servicio de arm as o con 
ocasión de él, m altrate a  un  superior de 
empleo o nuindo con arm a bltutca o  de 
fuego, palo, piedra u  otro objeto capaz de 
producir la  muerte o lesitmee graves, aun-, 
que el m altratado no sufra ningún daño. 
K  e l m altrato de obrá se verifica sin a r­
m as o Instrumentos de los enunciados, se 
impondrá la  pena de reclusión m ilitar per­
petua a  muerte. ,

Otro articulo prevé que sea el m altra­
to de obra sin n i i ^ n  arm a. L a pena de­
pende del daño que se cause. Luego viene 
una serie de matices y  diferenciaciones 
que regulan cada caso, según circtm stan- 
clas, calidad de la  ofensa, cossecuencias, 
grado del ofendido y  del ofensor....

O  see, se
raciones sobre las reeponsabilldadee que 
nacen de este delito, según los casos y 
formas de cometerlo, sobre quiénes son 
s\q>erioree e n  empleo y  quiénes lo s<xi en 
mando; sobre e l criterio pera apreciar la 
gravedad de las lesiones; sobre el alcance 
que debe darse a  te  frase Instrumento 
ofensivo; sobré te excusa absolutoria pre­
vista en el Código de Justicia m ilitar para 
este delito, que es la  consideración de que 
el ofensor sea marido o padre ofendido «n 
stu honra, y que daría  lugar a  nuevas con­
sideraciones de loe nuevos Tribunaáes, por­
que te ciencia penal h a  vertido otra luz

herentes a  todas las leyes y  necesarios pa­
ra la  investigación rigurosa de la  justicia, 
el concepto de insubordinación queda cla­
rísimo, Es un delito acaso m ás grave en 
ocasiones que el de sedición, porque sus 
actos son m ás inmediatos. El delito de in­
sulto a  superior puede significar, por parte 
de quien lo comete, m ayor consciencia de 
la transgresión.

Atendiendo a  las consecuencias de! in­
sulto de obra, puede ser impuesta la pena 
de muerte- en todo caso cuando cause la  del 
superior o lesiones gravee, si es en actos de 
aervicio, sea o no de armaa. Aquí se resume 
principalmente lo legislado en esta m a­
teria.

Colaboración del com batiente
fendido y  del ofensor.... -  .  j

pueden hacer muchas conside- CUllUrfl QC IlttCStrO

batallón
T an  pronto com o—después de hacer una 

e.stadística del número de anaIfabeio.^ del 
batallón, que por cierto era bastante ele­
vado— se les  hizo un llamaniiento a  todos 
para que asistieran a las clases que se in i­
ciaban, los soldados de éste respondieron 
a é¡ con eiilu-ia-.nso e.xtraordinario. Prue­
ba evidente de esto es que basta darse una 
vuelta por los refugios para ver cóm o en 
los ratos de descanso tienen en su maito 
er^allecida el libro  o  ta pluma (arm as tan 

¿tere estos delitos; sot«-e la  crfensa de p a- com o fusil) y  están c i i «  entre
labra, por escrito o en otra  form a equiva­
lente; sobre si es necesario que el oéeodi- 
do vista de uniforme u  ostente tes insig­
nias de su empleo...

Pero por encima de estos casuismos in-

A E L O J  D E L  M O T O m S T A
M 0900C

Mwé u «  kwewtieeo «rá fico  q u e  n o s  ; : : t r a  cóm o Borwi>liw»wéo,éi«- 
fnkwyen el d ía  los cam sradas m o t c r i - i o s .  C laro  es q u e c u ín - 
gWtU M i B » le m :irc  de s u  d e b e r , no rt.p a r« n  e n  aacrrflcar su itoaesnso o eu 

espASMffileiHe a  las neoeatoedes det aecvioio.

dándose lecciones y corrigiéndose ca­
riñosam ente com o buenos cainaradr.s. S e  
da el caso frecuente de que más de una 
vez estos “ juievos m aestros”  acuden a mí, 
en acalorada discusión, cori objeto de qiw 
les resuelva s«s dudas, íes ponga una di­
rección. les redacte una carta..,

S i como gráficas tomantos estas pruebas, 
más aun lo  son las numéricas, A l  salir de 
L a  G i« ía .  hace cuatro meses, contaba el 
batallón con 247 analfabetos: y  boy—des­
pués de haberse aumentado este número 
con los nuevos reclutes, analfabetos en,un 
^  por 100—sedo contamos con 25. Y a  to­
dos firman, y  m ás de un centenar de ellos 
escriben a sus fam iliares y  leen las car­
tas que reciben de éstos. ¡ S i vierais la  sa- 
hsfaqcsón que experim entan en esos- mo­
mentos, estoy seguro que com preoderiais 
la  mía, y  todos procuraríais, con entusias­
mo, ayudarme en esta tarea!

P ero  a  pesar <le lo halagüeños dte estos 
resultado?, obtenidos en poco n ó s  de un 
me?, no nos sentimos c<»iéomi«6. espera­
mos llegar iwicfio más lejos, h ay que qui­
tar por comfáeto í i  analfabeto y  aumen­
tar 3rawíem ente el número de awstentes 
a la  clase de Cadtura.

A u n  en este caso, nos queda m x ú io  p(» 
hacer y  espero que, con el esfuerzo y  te co ­
laboración de todos. Hegeremoe altfin,que 
nos propusimos al im ciar estes cfaees^y 
que ote© dia detaMapó,

R .

C«H eem^dacentia ptitdkom es t i

larlicido que huh'ceée, d e w o ^ o tív o  del 
^ t e r é s  que nuestros soldados f ’ encn por 

' ticeierrar e l analfa/tctismo y uumerfar el 
iih c! nihurai en el Ujcrcrto d tl pueblo. 

•Ese apóii nos cuíiMdü la : ’Wo-

r'fi sea dcfiniE^'ameirte nmtttm ,  cor.sfruir 
la íitíÉV'o España.

Ayuntamiento de Madrid



CONTRATO DE EMULACION

¿Qué Brigada alcanzará mavor 
capacitación política \ militar?

¿Quién luchará mejor por elevar 
la cultura de sus soldados?

l 'a ra  intpukar más aun el desarroílo de 
k-; fuerzas físicas culturales y  de capaci- 
tarlún política y  m ilitar entre los bravos 
combatientes! de nuestra gloriosa n  di- 
vi iCn, se establee».un contrato de emula­
ción entre la priniera y  ncrvena brigadas, 
de tan honrosa tradición heroica. .En el 
co;v:urs>o entran larribién los servicios au- 
>;l!ares de cada brigada y  !a compañía 
'i ■ a.n.smisiones divisionaria, que para les 

.  c.t ,...s ¿el misBio re roná..‘.erar¡i adjunta 
S a crim era brigada, y  !a compañía espe- 

cí J. oue se consklerará parte de la  nove­
na brigada. E ! escuadrón de caballería 
co;i,‘cn ;k rá  en este  contrato con la  com­
p añ a  de am unkionaraiento y  con Inten- 
dc' ;̂a.

1'̂  ̂ i  í. eomdación é n tre lo s  s<rfdados del pue- 
' f t '  - y.-' re los soldados que combaten con- 

« Ir.i la reacción y  k  barbarie y  por una hu- 
Oviiiiíiad libre y  fd iz ,  es noble. L a  emu­
lación representa en cada antifascista  el 

(le superarse, de perfeccionarse en 
Mis conoeiimentos culturales, de ser más 
fuerte, físicamente, de poseer mayores co- 
íiocltnioBtos políticos y  tém icos que le  b a ­
gar más útH a la  sociedad- 

E"»e contrato de enw lación  «gnHica 
pari iodos nosotros, i i  división, un tim ­
are de orgirfk». Nosotros, en este contrato, 
•ubrayatnos nuestra decisión de superar- 

de ser más, de sor m ejores y  de que 
®ue'tro e^ireplo sea seguido por las otras 
fcrigadis y  (Svisioaes del E jérc ito  popu­
lar. que ai mismo t i e n ^  que está aniqui- 

a las bebdas del crim en, está  crean- 
una nueva Tsspaña de hombres cultoe. 

^ s c 'e n t e s  y  fuertes.
bos puntos de este cotiirato de emula- 

**6«_so«i.;
Priuearo, Trabojo ctétiiral.
*«ál «s la  b i% ad a  que en ei pfazo de 

qtK M a c a  d  carntratn tk « e  meno-s 
Segar a ai#qiB4 * r  el anal

. ^^*cA^jqada co n ^ ^ e .u R  funcionuníen- 
y  rogedaf de escuelas en sus

, ^ iff>da posee un s e w e io  de bi- 
atás c o m p l^ . 

hfiia*da resRbft i»o m ejor trabajo
• - — mu acde p, más oempléto. y  en

¡ E S I E  ES n O E S I I O  E J E I E
Q ué brigada saca m ejor su periódico, 

de colaboración y  orientación,
Segundo. Trabajo de capacitaciÓK po­

lítica y  militar.
Q ué es t í  fa.scismo y  la  República de­

mocrática.
C arácter de nuestra guerra y  de nues­

tra revolución popular.
Qué sigw Scado tiene la  ayuda que el

íasciam o internacioíial presta a los rebel­
des,

C^ no nos ayudan Jos pueblos democrá­
ticos y  cw no la U . R . S . S.

P o r  qué teaieraos necesidad de un E jé r ­
cito potente regular del pueblo.

L a  necesidad del Frente Popular y  por 
qué es necesaria una política de guerra en 
d  frente y  en la  retaguardia.

Trabajo rnUUar.

D e qué brigada sale  una ntayor promo­
ción de clases, oficiales y  delegados políti­
cos y  se h a cc jn e jo r instrucción m ilitar.

B n  qué brigada se conoce m ejor por sus 
componentes t í  n » n ejo  de todas las ar- 
taas y  el desaaTuarlas. En qué brigada se 
hallan m ejor conservadas las armas.

Uta qué brigada coiKicen m ejor ios sol­
dados lo s procedimientos de defensa an­
tigás.

E n  qué brigada l u y  n>ejores tiradores. 
Para su concurso se liarán elim inatorias 
por batallorves en cada brigada y  los ú lti­
mos eliminados en cad: brigada c<»ten- 
derán entre 'i.

Q ué brigada observa m ejor disciplina en 
el frente y  en la  retaguardia. E n  el frente; 
disciplina en el fuego, en cumpiimesitar 
las órdenes del mando, fortificar las posi­
ciones que se conquistan, no abandonarlas 
nunca sin orden del mando. E n la  reta­
gu ardia: salvaguardar los hogares de los 
obreros, campesinos, etc., observar la dis­
ciplina del orden republicano bajo la  au­
toridad d tí Gobierno del Frente Popular, 
no cometer nunca desmanes morales ni 
materiales.

Qué brigada tiene m ejor ligazón con la 
retaguardia durante su estancia en ella.

T ercero. Cultura física.
Q ué brigada cuenta con m ejores ju ga­

dores de fútbol. L a  elim inatoria en cada 
brigada se hará por batallones, y  las se­
lecciones de cada brigada comíenderán en­
tre s i .

• En qué brigada se ha desarrollado más 
la cultura física.

E n  ({ué brigada observan m ás la h ig ie­
ne sus componentes y  en cuál de tíla s  hay 
menos bajas por falta de higiene.

Cuarto- Q ué brigada presenta sema­
nalmente al com isario de la  división la  his­
toria com()leta de sus batallones, hasta el 
12 de juHo próximo.

E l contrato de emulación em pezará a 
regir desde el lO de jun io y  term inará el 
1,‘i de pulió de este año. E l T ribunal que 
fallará estará compuesto por el \om an- 
dante y  el com isario de la  división, e! co­
mandante y  el connsario de cada brigada, 
un comandante y  un com isario de bata­
llón, un capitán y  un delegado de compa­
ñía y  cuatro soldados. FJ premio será la 
entrega a  la brigad? favorecida de la  ban­
dera Stajarw vista  de la  i  r división, que 
tendrá en su poder hasta tanto que em otro 
próxim o contrato de emulación rto le sea 
ganada por la  otra brigada. Fm caso de

^p*í^.'!co^nM_ral « e a .e fó íííin o  <Ív 
V  r,n y  opfeetador potltíeo del

b r '.-a á i que áeswKrolla ntsV 
tfc~

' JwjfeMc.

Alemama e itatia buscan en nuestro suelo la 
compensación económica a los fracasos de su 

política de opresión y de barbarie.

que en tres contratos seguido- conserve 
una misma brigada la  bandera, é íta  que­
dará exclusivam ente de su propiedad. El 
resultado de la  contienda entre t í  e-cua- 
drón de cabalieria y  la  compañía de anw - 
nicionamíento y  la  de Intendencia, será 
premiado con la entrega de un banderín 
al favorecido, en iguales condiciones que 
la bandera para la brigada.

M adrid, g de jun io  de 1037,

E l comisario de la divLsión, Saríliago 
A h a r c c ;  el com isario de la primera bri­
gada, José S e ri!;  el com isario de la nove­
na brigada, José del Cam po; el comandan­
te jefe-de la 11 división, Enrique L ister;  
el je fe  de la prirarra brigada, Joaquín R o -  
dragues; el je fe  de la  novena br'gada, 
Gom alo Pardo.

l3 e®®s«®®íXS®g«S^^

I n f i e r a

S e  desea saber noticias de:
Antonio M arín López, José M arín Co­

rona, Pranoísco M ontenegro Muñoz. M i­
guel Macho Nieto, Miguel Bonilla Villeno, 
Antonio y  M anuel Fernández Vega, Anto­
nio Pérez Capataz, M iguel Barrientoe. Sal­
vador López Hueto. Antonio Sanz M ar- 
chema, Juan Olgado Puertas, José Olgado 
Puertas, Joeé 7  Francisco Moreno More­
no. JSigueJ Pavón Pérez, Julián G arcía D el­
gado, Lorenzo M artínez Cámara. Lázaro, 
Joeé y  Pedro Rubiales, Manuel Barrera 
Luque, M anuel Domínguez Díaz, Juan M a­
nuel Valentín  P sa rro , Carlas M edina 
Aguilar. Salvador Jordano Benjume. An­
tonio Cortés G arcía, José 7  Juan Ram írez 
González, Sebastián Ordóñez Barroso, Sal- 
vad<3T Porra Gutiérrez, Blbia'no Bolívar 
Castro, Joeé Maqueda Ruano. Cristóbal, 
Antonio, José 7  Salvador Rosado Blanco, 
Juan Puente Niebla. Andrés Pu«T*s M ar­
tínez. BarUHcmé Sántáiez Torrejón an- 
ciaco Torrea Lozano y  Lucas Muñoz Bare?..

Las cartas en que se  comunique el para­
dero de loe cam aradas Indicados deben 
c—  dírí.-ids- a  ki Redacción de VA N ­
GU ARD IA. calle  de Cirilo Amorós, &4 .—  
Valencia.
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La opinión pública 
mundial \ los comba­
tientes españoles de­
sean una política in­
ternacional pública ^

clara
Contraria a la que ha re­
velado la nota inglesa

D C O M . per H ««w t

K̂AW...r

La  nota inglesa sobre las zonas 
de seguridad para los buques del 
C ontrol, que hemos cementado en 
editoriales anteriores, tiene aún 
un nuevo punto de vieia  que de­
bemos exam inar.

Hemos visto ya que su conteni­
do sólo beneficia al agresor, es 
decir, al fascism o internacional; 
hemos visto tam bién que la f o r -  
iha en que está redactada no es 
la más indicada, ya  que habla de 
“ dos partes”, y coloca en el m is ­
m o plano a España que a los in­
vasores.

Ahora blon; si consideram os su 
origen y el procedim iento seguido 
para su elaboración, fácilm ente 
vemos que no tiene nada de elo­
giable. E n  p rim er lugar, en estos 
mom entos en que la opinión pú­
blica m undial, los trabajadores de 
todas las naciones, desean una po­
lítica clara y pública, la nota se 
ha elaborado en un c írcu lo  res­
tringido, al que sólo han as^tid.o 
cuatro de las naciones que form an

parte del Com ité de No Interven­
ción.

Y  en segundo lugar, la IMtión 
Soviética se ve apartada del blo­
que europeo que se form a  con 
esas cuatro potencias, no pudien- 
do así llevar a llí su pofitica de 
paz.

E l resultado de todo esto es que 
el problem a español se lleva de la 
Sociedad de Naciones al Com ité de 
No Intervención, y de a llí a aste 
otro “ petlt Com ité” de cuatro po­
tencias.

Ni los trabajadores de todo el 
m undo, ni los conn¡j>atiente8 espa­
ñoles pueden consentir que se tra ­
te de esa fo rm a  su problem a, que 
es el problema de la invasión, pa­
ra  te rm in a r dando toda clase de 
garantías a los “ controladores” 
que han bombardeado nuestros 
puertos, y ningüna a  la España 
que se defiendo de la invasión y 
que sufre  los efeetos de las agre­
siones fascistas.

-Oye, Adolfo; ya  sabes que el médico 
nos ha aconsejado hierre; podemos apro­
vecharnos «hora.

— ¿Y  no crees <t«e será d^nañado?

¿P A R A  D O N O e  9C R A N ?

Continúan los manejos del 
faseismo internacional

G 7 N EBRA, 1 6 .—l,a  A gentía  Sud-Bst co. 
munlea a  los periódicos; “ Vlena.— Duran­
te  estos ú l ^ o s  h a  stdo observado, en 
las estactones princápaies dé A u^ ria, un 
tiérfico Intenso de m atraial de guerra pro­
cedente de Alem ania, diri^ do hacia  Ita­
lia. A  pesar de las precauciones tomada* 
para ocultar la  c ^ d a d  del m aterial de 
guerra, se h a  comprobado que se tra ta  es­
pecialmente de aviones y tanques.”

Es innegable que los m anejos del íaseis- 
mo in t« n a cio i» l prosiguen, y  que el con­
tubernio entre Hítier y  Mussollni prodwá- 
rá  nuevos días de lu ío  a  Europa.

Ambos dictadores, atacados de megalo­
manía, no vacUan en ensangrentar el mun­
do para satisfacer sus ^ t l t o s  ümTeria- 
Mstas, jnientTBfi las democracias parecen 
no pwcatarse del peHgro que las amenaza.

Praternidad en todos 
los frentes

oroooooooooooooooeeoc ) o o o o c o o o o o e e o » o o o o e e D e D c a > E fia fic

Es recogida la propuesta 
de unidad hecha por 
Dimitroff para ayu­

dar a España
Una reunión inmediala de representan^ 

íes de la IH y li Interflaeional
Dimitroff, e l gran paladín de la unidad ' mensaje dkiendo que una Dclegaeióu. in- 

intemacienaJ. ba recibido el siguiente te- teqpada por Thorez, Marcel Cachin. José 
legrama dri Ejecutivo de la  I I  Intem aeio- D>íaz, Franck Dannen y  Lui.vgi Gallo, ha 
nal; ! »d o  designada para llevar a cabo las con-

"is'osotros también creemos esencial lie- j  versaciones con los representantes de la 
gar a  on acuerdo sobre acción a  favor de > Internacional Obrera Socialista cc«i ob.'e- 
Esp.aña. Estamos dispuestos a entrevistar- <o de intentar organisar la  unidad de ac-
nos con vuestros rejH'esentanles, con ob­
jeto de información y  cambio de impresio­
nes sobre la mejor manera de llevar a ca­
bo esta acción hasta donde sea posible y 
sin aplazamientos inútiles. Podemos entre- 
vBtamos con vuestros d ^ ga d o s  en cual­
quier punto, a vuestra elección: Ginebra u 
otro lagar. Os rogamos nos aviséis en un 
plazo de cuarenta y  ocJio horas para fijar 
el lugar de la entrevista.”

Por otra parte. Dimitrcrff ba recibido de 
Valencia un telegrama de Felipe PretH, 
agradeciéndole la  acción del Comintem en 
favor de España.

PAIHS, 15. Como coBsecnencb dM te- 
legraa^s. de De Broucbére al enmarada D i­
m itroff y  la contestación de éste al secre­
tario general del Partido Comonéta fran- 

Thoeez, ha enviado a  De Broackérg un

ciMi a favor de España.
"E n  nombre de la Intemaciona] Coron- 

nista—dice el mensaje—, os proponemos 
fijar para el sábado 19, en París, la  fecha 
y el lugar de nuestro encuentro para lle ­
gar a l acuerdo solicitado por las organiaa- 
ciones obreras de E^mña para nua accirá 
común dcl proletariado intemacioiial.”  
'Fabra.)

que todos, absolutamente todos, defienden 
aá Gobierno <tel Frente Popular, y  no Ifl 
ponen trabas de ninguna clase para que 
la labor del mi'srso sea eficaz, A s í  es ccnno 
ganarem os la  guerra, á n  tener que pedií 
apoyo a  los países extranjeros ni a  nadie, 
sino a todos los antifascistas, que, con las 
armas en la  mano, asestaremos el gfolpe 
final al fascism o internacional.

¡ Camarada soldado, camarada campe- 
an o, camarada industrial de guerra, a in­
tensificar más y  más nuestro trabajo, pa- ’ 
sa acelerar más nuestro tr iu n fo !

¡ V iv a  el Gobierno de la  v ic to r ia ! ; V iv á  
el Frente Popular!

R A F A E L  F S R R E R  
cortHíario de Guerra

L a  rataguanUa fascista  se  hunde

im conefciantes e mdttsíria- 
les se niegan a p ^ a r  im= 
puestos forzosos “ pro coffl= 

batiente"
En ei “ Cíaxlo Vasco” , de San  Sebastián, 

se publica la  siguiente noticia;
“ San  Sebastián.—E l gxbesTiador Impuso 

ayer 3 0  midtae de 100 pesetas a  3 0  oomer- 
ciantes de Rentería e  Irim , por tw  impo­
ner el fidlo Pro-cotnbatletrte a  los consu­
midores.”

» *  *

Esta noticia demuestra claram ente el es­
tado de descomposición y  agitación que 
domina la  retaguardia facciosa. Es la  m is ' 
m a pequeña burguesa, los pequeños co­
merciantes, quienes se niegan a  sostener el 
ejército invasor y a  pagar los enormes im­
puestos del faccioso Franco. Nattáalm ente, 

de la reta-r-jard-'r. v er. -1 las sub-isten- su actitud es reflejo del estado de la  po- 
^¡25 ' blaeión civil, que prefiere no adquirir los

; géneros niás indispensables antes que pa­
gar ese stílo  Pro-comtatierrfce, robo or­
ganizado en forma de Jmpuesto obiigato- 
l ío , con el cual se pretende m antener a  las 
t r o j ^  extranjeras y  cofonialch que com­
b á t a  la  República.

A  los diez meses de cam paña hemos em- ■ 
pezado a tener un verdadero E jército  po­
pular, un verdadero E jé r d to  del pueblo, 
dotado de todcjs los elementos bélicos que 
se necesitan para la  misjna.

H o y  ya no son aquellas n d lid as que, con 
voluntad m uy firme, pero con fa lta  de ins­
trucción, saííanios a los frentes, sin mate­
rial necesario, para entaHar una lucha 
titánica contra los generales traidores que 
se habían 9ublevaÁ> contra el pueblo la­
borioso y  trab ajad o r; hoy sontos el verda­
dero E jército, que sabemos m anejar !a 
ametralladora de todas marcas, el morte­
ro  y  totla clase de arm as m ortíferas que 
se entplean para la  destrucción de edifi­
cios y  obras de arte, que tantas gotas de 
sudor costaron a  los que hoy defienden la 
libertad con las armas en la  mano.. A si eá 
que como después de la razón por que lu ­
chamos jx>r lodo lo que habíamos conse­
guido el i€  de febrero, y  dotados ya  de 
igual armamento o-m ás que los invasores 
de España, que sin voluntad ni concien­
cia, sino nada más que cargados de un 
egoísmo, se levantaron contra el Gobierno 
legítio» .

H o y  tenemos a nuestro cargo !a oten- 
siva en todos los frentes, pero bastante 
ligada, con gran compenetración y  fra ­
ternidad, sin  rencillas de ninguna clase, con 
decisión y  percatados todos del papel oue 
tenemos que desempeñar.

A l igual que nosotros tienen la  obliga­
ción los obreros de las fábricas, de los cam 
pos. que, como nosotros, son solda<tes 
también del E jérc ito  del pueblo, pero de 
segunda línea, y  éstos tienen más papel 
que (I:-e’ iiTy‘ñar que nosotros, si cabe, en 
el terreno de b. recon.'tn icdón económica 
'Icl unís, en 'a  ;rai 5 sfofm ac’ón de las in- 

 ̂ 'i;i.strias civ-le« en industrias de guerra, 
i en el pro'-'e’m  <’ •! campo, en el problema

Mosotros creemos que tenemos oue ir 
a la  creación dcl ré.giiiien p o p u l»  denw- 
crático, y  con esa garantía en la  retaguar­
d a .  los soldados del pueblo lucharán con 
más fe  y  entusiasmo si cabe, porque verán

Qiiien había de affwstreios, tma de doe: o deseoftoee el carácter de nues­
tra guerta o es un agente de! fascismo. De to d as  formas, hay que

p reo e u ^ p a fse  d e  é\
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